21 Obstáculos en la Catequesis
      A la hora de apreciar y valorar la acción educativa en el terreno religioso hay que tener también presente la posibilidad de encontrar obstáculos y dificultades que es preciso superar. Los educadores de la fe, los catequistas, encuentran con frecuencia obstáculos que hay que saber superar. Son dificultades propias de todos los educadores: cansancios, desánimos, dificultades normales en el trato con las personas y, en ocasiones, bloqueos profesionales que surgen por diversas circunstancias.
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   1. QUE SON OBSTÁCULOS  
      Son las limitaciones, obstáculos y estorbos, que se encuentran en el camino de la vida para cumplir con los objetivos convenientes. Si todos los profesionales están propensos a ellas, también los educadores de la fe pueden encontrarlos en su camino; tales son las dificultades intelectuales, morales, sociales, académicas y hasta religiosas y espirituales.

    Lo único que se puede decir respecto de tales dificultades es que son naturales y no deben asustar a quienes, en su tarea cotidiana, quieren cumplir bien con su labor. Todos deben luchar con serenidad por superarlas y por seguir realizando su importante y decisiva labor 


   Para los débiles y pusilánimes (de animo pequeño) las dificultades son amenazas que imposibilitan el camino, el trabajo, la seguridad. Para los valientes y magnánimos (de ánimo grande) las dificultades son desafíos y motivos de mayor esfuerzo, y por lo tanto de mejor educación. En esta dirección deben moverse los buenos educadores de los valores espirituales
    Dificultades son los tropiezos que se presentan en la consecución de un proyecto o en la realización de un plan. Unas son externas y otras internas. Los obstáculos se diferencian de los conflictos en que suelen tener como causa un objeto exterior y por lo tanto son manipulables o superables desde el exterior; tales son la falta de recursos, las carencias, la desproporción de medios para conseguir los fines. Los conflictos vienen del interior de la personalidad y suelen tener mayor carga afectiva; tales son las frustraciones personales o los complejos, los desconciertos y las manías, los miedos y los prejuicios. De ambos campos, el externo y el interno pueden surgir en la tarea educadora frenos y bloqueos.
    Los obstáculos pueden afectar a todos los terrenos, incluidos los intelectuales y los morales: dudas, rechazos, fanatismos, obsesiones, etc. Surgen a veces cuando los ambientes familiares son contradictorios para el cultivo de las ideas y de las actitudes religiosas. 
   Entonces el educador de la fe tiene que hacerse fuerte para entender que, si no consigue todo lo que se propone, no por ello fracasa. Ya el hecho de sembrar gérmenes espirituales y religioso para posibles reacciones futuras constituye un valor de suma importancia. Si, a pesar de todo, educa al hombre desde los primeros años para superar de forma autónoma los obstáculos que impiden el cultivo de la fe, está haciendo una buena siembra de valores religiosos. 


   A veces los sentimiento profesionales de fracaso o de frustración provienen de los obstáculos en relación a la vida de fe, de oración, de caridad, o de las dudas en la práctica de la virtud que se pretende inculcar en alguna etapa de la vida de los catequizando o de los alumnos. Muchos educadores suelen aludir a los malos ejemplos, a las ideologías destructivas, a las influencias nocivas del entorno para explicar la indiferencia religiosa, la oposición a los deberes morales, la ignorancia. Pero no es tan fácil explicar situaciones que dependen de causas complejas.

   Hay que ser sinceros para diferenciar lo que es cobardía profesional de lo que es objetivamente pérdida de tiempo. Y hay que ser lo suficientemente fuerte para entender que en la formación del ser humano, también en el terreno religioso, nunca se fracasa del todo, como nunca se acierta de forma absoluta y se llega a la perfección. 
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   CONSIGNAS PARA LA SUPERACION

   La actitud positiva y optimista es necesaria en la tarea de la catequesis. Esa actitud se contagia de manera imperceptible. Determinados términos como excusas, falacias, desinterés, frivolidad , apatía,

 HYPERLINK "http://www.lasalle.es/catequesis2/Q/Queja.html"  quejas, abulia, egoísmo, resignación,  soberbia,  obstinación deben ser eliminados del vocabulario de los catequistas y de los educadores de la fe. También ser superados términos alusivos a actitudes como subjetivismo,  individualismo, coacción,  severidad,

 HYPERLINK "http://www.lasalle.es/catequesis2/P/Permisividad.html"  permisividad, escepticismo, improvisación, indiferencia, fanatismo o materialismo.
     La serenidad y el equilibrio deben ser la tónica pedagógica de quienes ejercen una tarea tan decisiva para las personas y para la Iglesia. Solo con esa actitud se podrá superar airosamente todos los obstáculos o conflictos que se presenten en el camino. No hay que olvidar nunca que lo que late debajo de cualquier tarea de educción religiosa es el espíritu del Evangelio.

     Y ese espíritu es anuncio de buenas noticias. Es adhesión a un Cristo que ha resucitado. El mensaje cristiano no se queda en la cruz. Sin la idea gozosa y gloriosa del a resurrección no se entiende el mensaje cristiano. Esa idea es la que debe  latir en la labor del educador cristiano. Con ella se debe enfrentar a las dificultades, a los conflictos y a los obstáculos.
   Y ese espíritu es compatible con la certeza de que se va a encontrar en su camino con muchos tropiezos.

   * Unos serán internos a la misma acción de  educar los valores religiosos. Tales serán las malas influencias externas, la poca comprensión, la debilidad de voluntad de los sujetos, la imaginación exaltada... Otros pueden ser externos a la  tarea de la catequesis o de la educación escolar: espectáculos nocivos, distracciones, espectáculos contrarios al mensaje cristiano, convivencia con amigos o compañeros poco responsables, falta de recurso o de instrumentos didácticos.

  * Unos son más personales y propios de cada individuo en particular: oposiciones personales, indiferencia, antipatía por lo religioso, preferencias, resentimientos, falsas esperanzas... También existen otros colectivos, que afectan a todo un grupo o clase, como son respetos humanos, reacciones colectivas de oposición, abulia contagiosa, hedonismo y hasta erotismo, etc.

  Ante todos los obstáculos que dificultan la educación religiosa y la formación de la conciencia, los educadores deben ser valientes y considerar que merece la pena luchar con equilibrio y serenidad por salir adelante. Para eso hace falta una actitud  fuerte. Es la que debe tener quien se dedica a la formación del hombre, a ser educador de la fe y mensajero del Evangelio.

 - E. educador fuerte se detiene a reflexionar y encuentra pronto la estrategia adecuada para superar la dificultad. Propiamente no se acobarda. Acepta el riesgo y el esfuerzo. Termina venciendo, porque lo que lleva entre manos es de máximo valor según los ideales que inspiran su acción apostólica.

 - El educador débil y pusilánime suele refugiarse en excusas, lamentos y quejas, para aceptar y justificar los fracasos ya previstos. Cada vez se encuentra más dominado por su fragilidad. A veces los mismos obstáculos sirven de desahogo.
 - El vacilante depende de las circunstancias y oscila de forma imprevisible entre la fuerza para vencer y la debilidad para aceptar el fracaso. Los obstáculos le afectan según el humor y las circunstancias.
     El secreto del buen educador no esta en carecer de tropiezos, sino en tener elegancia para reaccionar con reflejos positivos después de haber tropezado. Siempre está dispuesto a luchar empleando la paciencia como escudo y el  ánimo positivo como arma. 

   Siempre estará dispuesto:

    - a empezar de nuevo la lucha, como hace todo soldado que ha retrocedido en la batalla, sin nunca declararse vencido        
    - a buscar las causas de los hechos con objetividad y poner remedio en las raíces pronto, sin resignarse a fracasar.

    - a emplear estrategias de la recuperación, la cual será lenta y gradual, pero constante para llegar al final a los objetivos pretendidos o al menos a los mínimos posibles.
     El educador fracasado es el que se hunde y se resigna a declararse vencido. El hecho de objetivar la propia situación es el mejor medio de recuperar muchas veces el aliento y abrirse a la solución
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 2. LAGUNAS Y VACIOS RELIGIOSOS
     La mayor parte de las dificultades que se encuentran en la formación religiosa de los niños y jóvenes hoy radican en el vacío cultural que muestran para entender, retener, asimilar y progresar en los valores espirituales. No son vacíos afectivos sino culturales.

         Toda laguna crea perplejidad, zozobra, vacío y oscuridad. Conduce, por otra parte, a la provisionalidad en los datos, a la superficialidad, lo cual es tanto más debilitador cuanto más importante o condicionante sea el conocimiento de que se trata. En el campo religioso, como en los demás que afectan a la vida, una laguna es siempre peligrosa:
     - Porque nuestros conocimientos constituyen cadenas organizadas de datos, de informaciones, de redes. Una laguna, o ruptura de una de estas cadenas, imposibilita el dominio de las etapas posteriores o, al menos, las deja sin fundamen​to y solidez suficiente.
    - Porque, ante su repetición, se suscita la inseguridad en lo que se sabe, cuando uno advierte que no podrá dar razón firme de lo que sabe o creía saber.
    - Porque uno se acostumbra a ignorar cosas que son necesarias. En definitiva se crea una situación de resignación en la propia ignorancia. Y esto hace imposible el progreso firme.

  Cuando avanzamos en una materia o asignatura, también en lo referente a la cultura religiosa, manejamos dos tipos de datos:
  - Los puramente informativos: los recuerdos, las ideas, los conocimientos concretos, cuya abundancia en nuestra mente nos hace eruditos e informados.
  - Los profundos, los verdaderamente formativos: las causas, las relaciones, las previsiones, las consecuencias, las habilidades mentales.

   El terreno religioso, tanto en ámbitos escolares, con los profesores de la asignatura de religión, como en los entornos parroquiales, mediante la actuación de los catequistas, requiere una atención singular. La formación de las personas religiosamente comienza por una instrucción sólida y personal. Es el punto de partida para encauzar los sentimientos, las acciones y las relaciones. Surgen dificultades en los que reciben esa instrucción si la inteligencia no es suficiente para entender, si la voluntad no es fuerte para querer, si la atención o los intereses de los sujetos no se centran en lo que se pretende ofrecer como cultura.

  Cualquier tipo de educador religioso, profesor, animador de grupo o catequista, tiene que ser consciente de esta realidad. Sin cultura religiosa no puede haber religiosidad sana y mucho menos fe personal. La ignorancia sólo abre la puerta a la superstición.
   Pero también el educador de la fe debe ser consciente de que puede encontrarse con otros obstáculos más sutiles: son los que afectan a la fe, en cuanto es adhesión al contenido, al mensaje, que late debajo de la instrucción. Todo educador se encuentra con incipientes incrédulos entre sus educandos. A veces descubre en ellos prematuros corruptos e incluso corruptores de otros. Surgen en ellos a veces  actitudes despectivas, irónicas, agresivas, escépticas que le dificultan la tarea educadora o en ocasiones le desconciertan.

 No debe asustarse ni amilanarse ante este cúmulo de tropiezos. Si ante la ignorancia puede ponerse firme y exigir una cultura, que no es lo mismo que una adhesión, ante los segundo debe comportarse con paz y habilidad. Debe ser consciente de que tales disposiciones no surgen en la infancia por generación espontánea, sino que proceden de influencias negativas del entorno familiar o de otros ámbitos en los que cada educando se mueve.

 No hay ninguna norma ni receta general para tratar esas dificultades. Y como única consigna hay que decir que solo con la colaboración de muchos se pueden encontrar amagos de solución o de ayuda, si esos obstáculos aparecen en el camino.

   3. Educación del educador para la fortaleza
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     Pero si las lagunas pertenecen al terreno de la  formación, de la agilidad mental en las operaciones, de la comprensión de las causas, de las habilidades mentales, entonces hay que prepararse para afrontarlas con fortaleza. El mismo educador debe prepararse para afrontar las dificultades con  sabiduría.

   Ello supone que él mismo debe autoeducarse y autoinstruirse, aunque puede encontrar en el entorno ayudas adecuadas para lograr la mejor actuación

  En este terreno no podemos ayudar a los demás y avanzar con suficiente desahogo si no sabemos comportarnos nosotros mismos de forma adecuada. Y si nosotros mismos estamos desconcertamos, nos bloqueamos antes o después cuando la dificultad se nos presenta.

  Es mucho más importante el poner remedio a tiempo con "inyecciones" suplementarias de reflexión y de esfuerzo que resignarse a que los obstáculos y las dificultades se vayan desgastando con el tiempo.  La causa de que haya tantas personas que tienen miedo a enfrentarse con las dificultades religiosas en su vida está en la inseguridad ante estos temas. Por la subconsciente persuasión de que son cosas sin importancia en la vida.

   Estos problemas actúan en las personas como parásitos. Los parásitos son seres vivos que absorben la sustancia de otros seres y les impiden desarrollarse con vigor y robustez. Afectan a las costumbres, a las manías o a las circunstancias que impiden el desenvolvimiento normal. Con parásitos un organismo no puede crecer sano.  En las actividades religiosas, como en las demás, también es preciso contar con esos inconvenientes, bloqueos, dificultades. 
    Contra un parásito hay que desarrollar mecanismos de defensa y liberación, para evitar que atrofie los resultados. Una lista de algunos parásitos en los campos religiosos puede ser la siguiente:
   - La indiferencia por las materias religiosas o morales, ya provenga del propio carácter, ya se deba a influencias ajenas de personas descreídas, irónicas, disolutas, a las que lo religioso desagrada. El catequista debe aprender a observar, respetar, comprender. Pero necesitan también debe actuar, apoyar, ayudar con sinceridad y con habilidad.

   -  En la medida que ciertos trabajos religiosos exigen esfuerzos y dedicación puede aparecer la pereza y la tendencia a evitar lo que reclama trabajo. Es interesante ayudar a los catequizandos a tener confianza en si. Y es prudente no imponerles en el tema religioso trabajos que exijan más de lo que ellos pueden dar.
   - La poca valoración que se dé a las materias o a las actividades que supone la formación religiosa. Si otros gustos o deseos ocupan la mayor atracción para muchos niños o jóvenes, pueden restar interés por lo religioso. Es debe del catequista hacer la acción formativa lo suficientemente agradable, interesante y cautivadoras para que espontáneamente resulte deseada por los catequizandos.

  -  Las dificultades siempre estorban. Unas pueden ser superadas por procedimientos normales de reflexión; otras reclaman soluciones de urgencia. Y en algunas ocasiones habrá que plantearse en firme la conveniencia de seguir con ellas, si verdaderamente se llevan la mejor parte de nuestras energías e intereses. Habrá momentos en los que nos tendremos que plantear la conveniencia de seguir atados a lo que nos domina.
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    Algunas sugerencias oportunas pueden ayudarnos en la corrección de estos peligros, que son tanto más nocivos cuanto más se apoderan de nuestra mente. Son normas que valen para todas las materias y también son interesantes en los conocimientos religiosos. Valen para toda actividad de aprendizaje y de reflexión, tanto en los ambientes escolares, como en los que se crean en las catequesis parroquiales serias y en los grupos cristianos de formación.
   - Conviene hacer repasos periódicos y frecuentes en los conceptos, términos, fórmulas, deberes, interrogantes, datos, que van a salir con frecuencia en cada etapa de la vida. Esos repasos deben hacerse, por ejemplo, cuando uno está libre de otras urgencias o cuando circunstancias propicias se presentan.

    - Como nadie debe ser juez en propia causa, suele resultar provechoso someterse a veces a las opiniones ajenas. Cuando se tienen la suerte de tener cerca una persona, un compañero, un educador ilustrado y prudente, se puede aprovechar para clarificar las propias ideas y para afianzar las convicciones personales. En los temas y en las actitudes religiosas, también cuenta esto.
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Temas e ideas para reflexionar

    Los obstáculos y las dificultades religiosas, en su vertiente doctrinal, en la moral o en la cultual, deben someter a un trato similar a los que acontece en las demás áreas que influyen en la vida: trabajos, diversiones, relaciones sociales, planes de formación, etc.
    En la vida religiosa de las personas acontece lo que frecuente surge en las actitudes artísticas, en las preferencias sociales o deportivas y en las aficiones: que hay valores o sentimientos que resultan más agradables y hay cuestiones que no se ven claras y se eluden para no preocuparse inútilmente.
   La mejor forma de resolver las dificultades religiosas que se presenten es la serenidad, teñida de humildad y de prudente intimidad.

VOCABULARIO FUNDAMENTAL
Conflicto Trastorno interior o exterior que afecta a las reacciones y a a mente de quien lo sufre. Los efectos del conflicto suelen quedar en el interior de las personas, sin afectas a quienes viven en el entorno
Obstáculo: Dificultad externa que condiciona la conducta y ante la que se reacciona de manera muy diferente, según sea el temperamento de quien se lo encuentra sin buscarlo
 Bloqueo: Parálisis de cualidades por conflicto o un obstáculo, de manera que la personalidad queda alterada hasta que se resuelva.
Fanatismo Actitud de la mente y de la afectividad que mueve a luchar por una causa, idea, persona o situación, sin que se pueda atender a razones lógicas para los que se encuentra en otra situación
Escepticismo Disposición de la mente de negarse a creer o aceptar ideas o sentimientos contrarios a los propios gusto a las personales opiniones
Agnosticismo . Disposición de la persona entera para aceptar o asumir misterios, verdades, principios o creencias espirituales o religiosas.
Pietismo Exagera dedicación a las devociones personales o colectivas, so pretexto de resultar gratificantes para el propio espíritu
Obsesiones Fijación excesiva en una tema, cuestión, problema o dificultad, de modo que las facultades de la persona se polarizan excesivamente en ellas con deterioro de otros deberes más imporrtantes

· 
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   PISTAS PARA EL DIALOGO DE GRUPO
    El catequista tiene derecho, como todos los educadores, a encontrarse con dudas, vacilaciones, manías, obstáculos y conflictos en el orden religioso o en la relación con las personas a las cuales pretende ayudar en la maduración espiritual y en la formación religiosa. Lo que no debe hacer es dejarse dominar por ellas y disminuir la eficacia de su labor por cuestiones intrascendentes.
   En lo que haya de objetivo en sus planteamientos tiene que tratar de clarificar las situaciones. Poro en lo que haya de subjetivo y fugaz, debe ser capaz, como buen evangelizador, de salir adelante cueste lo que cueste.

  CUESTIONES PARA PLANTEARNOS
  ¿Son muchos los catequistas que se sienten frustrados en el ejercicio de su tarea educadora? ¿Dónde suelen estas las causas, a juzgar por los casos conocidos? ¿En qué circunstancias suelen acontecer los desalientos, las frustraciones y las vacilaciones?

   ¿Son fáciles presas de los desalientos los más jóvenes o los problemas no tienen nada que ver con la edad o con el tipo de cultura que se tiene?  ¿Qué factor más cuenta en los que se citan: temperamento, nivel de estudios, sexo, tiempo que se lleva en la misión educadora, tipo de educandos a lso que se ayuda?

     Es fácil ofrecer a los demás soluciones. Al menos, es más fácil que dárselas a uno mismo, cuando surgen dificultades. ¿Cuáles serían los mejores consejos que se le pueden dar a uno que se siente desanimado por la falta de prontos resultados en los trabajos que se realizan?




HOJA DE PREGUNTAS Y RESPUESTAS

Se presenta en una hoja escrita en cada encuentro

	1.

¿A los obstáculos se les teme, se les ignora o se les deprecia?

¿Por qué ¿ Cuáles son los más frecuentes en nutro ambiente?



	2. 

¿Qué es un error, qué es una dificultad y qué es un verdadero obstáculo?

¿Son mas en el débil y menos en el audaz?¿Por qué?



	3.

¿Cuáles son los obstáculos más temibles? ¿Y los más perniciosos?




Tus opiniones sobre el tema (Puedes escribir en el dorso)
